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Ayer tuvo lugar en el salón 
de actos del Ayuntamiento, la 
elección de compromisarios para 
Senadores, de. cuyo acto damos 

i cuenta en otro lugar y por sepa-
rado. 

En dicho acto, demostró pal-
mariamente el partido conserva-
dor de Cieza,. las muchas fuer.-
zas de que dispone, la unión in-
quebrantable que existe entre 
todos los elementos, que lo inte-
gran, el respeto y confianza cie-
gos; que profesan todos los con-
servadores á su respetable y que-
rido jefe,, y su mucho valer y 
sus decididos arrestos- para lle-
gar á donde se propone cuando 
lo exigen las circunstancias, y en 
los casos de vicia ó muerte, po-
líticamente hablando. 

Sólo media hora antes, como 
se dice vulgarmente,, se tocó., á 
somatén, y todos los.electores acu-
dieron como uno solo á emitir 
sus sufragios, en pro de la causa 
común, sacando los conservado-
res, sobre ios contrarios, una 
abrumadora mayoría, como se 
puede comprobar en la reseña 
que, de la elección, publicamos 
en otro lugar. 

Y el t r iunfo ha sido franco y 
doblemente grande por las coac-
ciones que trataron de ejercer-
se por elementos determinados 
sobre, electo res del partido con-

servador, llegando hasta el ex-
tremo de amenazar á algunos 
con la cárcel; no viendo en la ce-
guera d e - l a pasián, que esos 
medios, tan poco edificantes, em-
pleados tan á deshora, tan a des-
tiempo y con personas que co-
nocen y que tienen 'olvidados á 
fuerza de conocidos, sus dere-
chos y que saben exigir á los de-
más el cumplimiento de sus obli-
gaciones, dan siempre, resulta-
dos contrarios á los que de ellos 
se esperaban cuando empleados 
fueron. 

Predicamos libertad y somos 
los'primeros en destrozarla y en 
ponerle grillos y esposas; quere-
mos) ó mejor dicho, decimos 
querer igualdad en . el respeto 
que n os m erecem os los un os á 
los otros,.y esa igualdad la. lleva-
mos á la práctica, pero sólo en 
-tanto en cuanto nos reporte be-
neficios.y nos •iguale:• ;con los de 
arriba; nunca con los de clase 
rilás inferior á la nuestra. 

Y la.coacción y el atropello 
debe desterrarse de los pueblos 
cultos, de los pueblos, como Cie-
za, que ya no depende de ningún 
señor féiiclcd) de los pueblos,' como 
el nuestro, que ya no se dejan 
oprimir por la autoritaria orden 
del señor, do hor.ea y cuchilla^ pues 
-nuestro pueblo, humildemente, 
con el respeto que se -merecen 
leyes v auto ridadés, sabe tam-
bién exigir á las autoridades la 
permanencia en ¡sus puestos y el 
exacto cumplimiento de las le-

yes; • y sabe interpretar las leyes 
y aplicarlas en tiempo y casos 
oportunos. 

Y conste, que nuestras pala-
bras. á nadie.se dirijen. pues ex-
ponemos nuestro sentir honrado 
y no concretamos cargos, porque 
todo pasó, y todo se ha perdido 
én las oscuras sombras del ayer. 

Y terminamos diciendo con 
Ol poeta: 

« A todos y á ninguno 
mis advertencias tocan....» 
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CONTRASTES. 
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La juventud reflexiva y la vejez ale-
gre constituyen anacronismos inexpli-
cables, reveladores do decadencias..' No 
es natural que los viejos se diviertan, 
y sin embargo, ocurre; ¿por qué? ¡ Ve-
láy! que dicen en Vaíladolid. 

La educación modernista se apodera 
de los niños y los liáce trabajar en es-
tudios abstractos que si no los enloque-
cen, les fal ta poco. A todas lloras^ los 
chicos oyen en su casa, én- la escuela, 
en la calle, que;es precisó conquistarse 
su porvenir, pensar en el mañana... y 
se vuelven melancólicos, se entristecen. 

Lógica es ,su tristeza; se aprestan á 
la lucha, pero ¡qué lucha! Todo está 
copado; el ingreso en las carreras lu-
crativas está herméticamente cerrado; á 
las oposiciones y.conp.uvsós dé ingresos 
acuden centenares, millares de jóvenes 
con la Gabeza. caliente y los pies fríos, 
tristes, macilentos... la color quebrada. 
. Cpnsigjien plaza unos cuantos, y los 

demás á rodar.po.r el. .inundo, á estor-
barse mutuamente, á reprimir necesi-
dades, á;sufrir privaciones. ¡Pobre ju -

ventud! Siempre con el estigma en la 
frente.de: ganarás el pan con el sudor 
do tu frente, y este otro letrerito gra-
bado en el alma: El que tiene padrinos, 
se bautiza. 

Y ¿qué dicen ustedes de los viejos 
alegre tes?. Son un contrasentido, pero 
¡Viven! Es lo que ellos dicen: Esta vi-
da hay que pasarla á tragos; este mun-
do es uu fandango, y el que no lo bai-
la, un tonto. 

Fueron jóvenes, y su iuventud fué 
un perpetuo comprimirse; un constan-
te sacrificio. La experiencia los fué ha-
ciendo previsores y en la edad madura, 
viendo cercana la muerte decidieron 
apurar la colilla, como diGen los fuma-
dores... y eso .es- todo; que apuran la 
colilla y se divierten. 

Pero, ¿es que la humanidad ha per-
dido el instinto de conservación? ¿Por 
qué esos trastrueques? ¿Por qué Ios-jó-
venes no son alegres y retozones/y los 
viejos no son formales y serios?... ¡.Ve-
É É 

¡Ah, si se volviera á nacer, y lo pa-
sado, pasado, como dicen las gentes del 
montón! Pero ni se vuelve á nacer,ni la 
experiencia se repite. No hay niás que 
la realidad escueta ó insondable, y ella 
nos va, empujando poco á poco entre 
equivocaciones y desaciertos completa, 
absoluta, inevitablemente irremedia-
bles. 

Acaso tienen razón los que todo se 
lo echan á la espalda, los que no se 
preocupan por nada, los que dicen filo-
sóficamente: ¡Dios dirá, y mañana será 
otro día! 

Sin embargo, siquiera por el bien 
parecer y por el qué dirán, hay que 
adulterar por el estudio, las imagina-
ciones juveniles y echar un prudente 
voló Sobre las alegrías vétustas, que 
defienden la vida con uñas y dientes. 

Todo por níor de la civilización y el 
progreso. 
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